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CAPÍTULO 1

PIPER

––––––––

—No se lo puedes contar a Holden —Las palabras de Ann se repiten en mi cerebro.

¿Qué le hace pensar que podría hablar con él? Nos odiamos. Es posible que no nos volvamos a ver nunca.

Cuanto más lo pienso, más empiezo a sospechar que sabe que me ha estado dando la lata. Tal vez, el hecho de que apareciera en la partida BDSM no fuese pura coincidencia. Pero no creo que me esté acosando hasta ese punto. 

—Deberías saber que me estoy muriendo. 

Recordar la inflexión en el tono de Ann me llena los ojos de lágrimas. Es una de las cosas más tristes que he escuchado. Peor aún, me hace recordar la muerte de mi madre.

¿Habría actuado de otra manera si hubiese sabido que se iba a morir? ¿Me habría portado mejor? ¿La habría llamado más a menudo? ¿Habría regresado a casa para pasar con ella sus últimos días? La respuesta a todas esas preguntas es un sí rotundo. Sin duda tendría menos remordimientos.

Por eso no entiendo por qué Ann no quiere que Holden lo sepa. En el coche, el impacto de la noticia me impidió preguntarle. Tenía un nudo en la garganta. Después de pasar buena parte del día planteándome la idea de dejar el trabajo y después de ver la solemnidad con la que me miró Ann cuando me dio las malas noticias de su enfermedad, pensé que era mejor dejar el tema. Ahora, lamento esa decisión.

Le hice una promesa que no creo que sea justo mantener. Holden es un imbécil, pero no se le debería negar la oportunidad de aprovechar al máximo el tiempo que les queda juntos. Sin embargo, no soy yo quien tiene que tomar esa decisión, y si Ann quiere que le guarde el secreto, supongo que es mi deber hacerlo, no solo como su empleada, sino también como su amiga. 

Suspiro, y me siento emocionalmente exhausta. Cuando llego a casa, preparo la cena y hago mis tareas como un zombi. Ann y Holden son lo único que ocupa mi mente. No puedo evitar pensar que el hecho de que Ann no le cuente a Holden lo de su enfermedad va a hacer que él le guarde rencor cuando ella se haya ido. Se llenará de amargura y arrepentimiento. Saber que uno de tus progenitores se está muriendo debe ser duro. Pero saber que te lo podría haber dicho y que decidió no hacerlo es probablemente peor. Nunca me ha ocurrido algo así, por lo que no puedo estar segura, pero me puedo imaginar lo que sentiría. Tal vez Ann piense que le está protegiendo, pero no es así. Se está equivocando y me gustaría que lo entendiera. 

Cuando termino mis quehaceres, me instalo en el sofá a ver la televisión con los niños. Es curioso la forma que ha tenido la vida de darle la vuelta a la tortilla. Apenas unos días antes, me daba pavor la idea de quedarme en casa. Trabajar o salir de casa era una opción mucho mejor. Pero, poco a poco, esta casa se está convirtiendo en mi refugio, un lugar donde no tengo que lidiar con encontrarme a Holden o estresarme por el trabajo.

Tal vez esa última parte no sea exactamente cierta. Es obvio que hoy me he traído el trabajo a casa. Ni siquiera puedo concentrarme en la televisión, pues mi cerebro está obsesionado con todo lo que ha ocurrido recientemente.

Siento que necesito una opinión ajena sobre toda la situación. Llamé a Gloria, pero no es buena consejera. Por extraño que parezca, los niños son los únicos que se podrían identificar ligeramente con esta situación.

Espero a que lleguen los anuncios antes de sacar el tema.

—Chicos, ¿podéis bajar un poco el volumen de la tele un segundo? Quería preguntaros algo —Me dirijo a Earl, que ha mantenido un control férreo sobre el mando a distancia durante todo el tiempo para evitar que Joe cambiase a un canal con dibujos animados. Incluso se lleva el maldito mando a distancia al baño. 

Refunfuña y, de repente, parece sentirse incómodo. —¿No nos vas a regañar por la fiesta? ¿No?

—No —le digo negando con la cabeza y preguntándome qué hizo que le está haciendo sentirse culpable. Cuando volví a casa la otra noche, la casa parecía estar en relativamente buen estado. Había latas de refresco vacías por todos lados, pero eso era de esperar. No se puede decir que hubiesen arrasado la casa ni nada parecido—. ¿Ocurrió algo que yo tenga que saber?

—No —me dice evitando mi mirada y bajando rápidamente el volumen de la televisión.

Pero su mirada es claramente culpable. Espero no descubrir nada desagradable más adelante. Pero si él no quiere contármelo, no me interesa sacárselo en este momento.

Coloco mis piernas sobre el sofá mientras me pregunto cómo formular mi pregunta. —¿Os hubiera gustado haber sabido de antemano que nuestros padres iban a morir?

Earl frunce el ceño como si la pregunta fuese ofensiva. —Por supuesto que me hubiera gustado. Entonces podría haber intentado hablar con mi padre y hacerle razonar. Independientemente de lo que estuviera pasando, no era necesario que hiciese lo que hizo. No fue justo. No fue justo para nosotros. No fue justo para tu madre —me dice acalorado. No me ha entendido. Pero ahora estoy viendo algo en él por primera vez. Vergüenza. Está avergonzado de que su padre hiciera lo que hizo. 

—No, no fue justo —le digo mirando distraída mis uñas—. Sin embargo, no es eso lo que quería decir. Aparte de lo que ocurrió en realidad, si las circunstancias hubiesen sido otras, por ejemplo, si hubiesen tenido una enfermedad terminal ¿os habría gustado saberlo?

—Ahh. Bueno, eso es algo totalmente diferente —dice recostándose en el sofá y mirando la televisión—. Pero eso no es lo que ocurrió. Los dos lo sabemos.

—Lo sé —le digo suspirando—. Ese no el motivo por el que te estoy preguntando —Me armo de valor y decido contarle toda la historia—. Mi jefa me ha dicho hoy que tiene cáncer. Sé que se está muriendo, pero no sé cuánto tiempo le queda. Tiene un hijo —Una imagen de Holden parpadea en mi mente. No una de las imágenes del encuentro sexual que tuvimos enfrente de casa de Larry, sino de la manera en que le habló a su madre, de la manera en que casi la hizo llorar. ¿Lo habría hecho si hubiera sabido la verdad?— No es una persona muy agradable —le digo dudando, pues soy incapaz de encontrar una manera mejor de decirlo—. Pero no sabe que ella se está muriendo. Ella no quiere que él lo sepa, y no sé por qué. Pero tengo que la sensación de que no está bien. Creo... Creo que yo habría querido saber que nuestros padres iban a morir. De esa manera podría haber actuado de otra forma. Tendría menos remordimientos, ¿sabes?

—Lo sé —responde Earl entristecido—. Pero si no sabes por qué no se lo quiere decir, entonces es difícil saber si lo que está haciendo está bien o mal. No llevas mucho tiempo trabajando para ella, así es que realmente no os conocéis mucho. No sabes qué relación tiene con su hijo.

Me molesta que tenga razón. No sé gran cosa de su pasado. Todo lo que sé es lo que Ann me ha contado y lo que he visto de su interacción. Es obvio que a Holden le importa mucho su madre. Tal vez demasiado. Pero si se quieren tanto como parece, entonces no estoy segura de los motivos por los que Ann no querría contárselo.

—Supongo que tienes razón —Extiendo la mano para coger una lima de uñas de la mesa de centro. Mientras jugueteaba con mis uñas, me he dado cuenta de que la uña de mi dedo meñique es demasiado cuadrada. Si no la arreglo, me molestará hasta que acabe mordiéndola.

—Me parece que vas a tener que hacer más preguntas —me dice mirándome.

—Tengo la impresión de que realmente no es asunto mío. Quiero decir que es algo muy personal. Además, ella me pidió específicamente que no se lo dijese a su hijo —le digo mientras me pongo a solucionar el problema de mi uña.

—Bueno, si se hubiese tratado de nuestros padres y de mí, yo habría querido saberlo. Como has dicho, hubiese actuado de otra manera. No siempre fui el mejor hijo. Es fácil dar por sentado a algunas personas cuando crees que siempre van a estar ahí —lo dice con un tono inexpresivo y sé que está tratando de ocultar su dolor.
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